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M O R A L E J A 
• A l t t ^ t o Vjsedo 

•AboiiMciá'de «Tuerte ̂  diocolate 
T toipó: el vicio de chuparse el dedo 
QwB ló ile.gd á leiíer como un tomate. 

\ien.íov(y«l-fobre padre sin paciencia 
I,e reconwudé «EMBAUCO Dli, VALlíNtU.» 
Y al mésmeeícii'ibe el padre, que Alfredito, 
Perdiendoel feo vicio que tenía, 
Ha vuelto á recobi ar el apetito. 

Esto ppHeba, lector, por vida mía, 
Qae aíaer»}Uti no ha probado la excelencia 
to;l«nfdksCa8 de «EL B \RCO DE VALEMIA» 
Rs fijo que se está chupando el dedo 
Igual que le pasaba al niño Alfredo. 

Los cafés empagiietados v les de la gian 
:fábr¡ca E t BARCO DE VALENCIA lian ol)le-
ntdo la mica midalla de plata en la Exposi-

tiónUaivei'fiat. de Barcelona, y los chocol-ates 
la única medalla de oro. 
, j R,epí,esei)ilu»le para las venias al por mayor 
en la pi-ovihcia de Mni'cia, Beqigno Sánchez 
Ri«ieño; áVtlaHdad^ Cartagena. 

R O M P E C A B E Z A S C O L O N 
Devenía en la tienda cLa Eslrella de Oro,» 

A4^Qa6atimos. 
^ ii n 

ECOS DE láDRlD 
•t.<vtvi 

í.fl^t • ^ Pébréro de 1889. 

•' Bfadftá^es toco jf̂  aiij^gue I9 pare,^:a cx^ 

J£\]f0^o^Bj-pl6if.„ iftarcka. 4e irituífo 
en triunfo y lodjisias ciases sociales y las 
cor(>oracioues y kísln sus paisanos apu­
ran las |í>vp.u|^§<^.'^M!^'^^'^^^^»'*''^" ' ' ^ " ' 
S|f y ?íi||ilÍÍa^: ^( ii,qig.nj^ lpa»slro. 

^ . j Í«c^uJ5(ce xlífís ,.su.ópenft«xi&tía,iesla 
ba en jnffk|«|, <4 geuÍQ¿ai.4ísUeo & cuyo ini-

. j^ l sp ; kiSíiM •: sillo c«eada era teoónvcido 
,|)úiMMM)s ei íai^s. 'Si 'elót i pasaba por mú 
»»4o.»dH*ol0fidei«r^sta j pOr un hom 
. t o e ^ e c«^€ lé r Wqftiélo, de energía revul 

tosa. 
• ^.:' C9»lffHkléviáadqíie«créd¡tagittn imuti-

•i^tf^iÑifHoJi'ffite'Ya pracliiían, los inle-
•Nl^nfiáMIbtdrMád'ú^ |>Ori|iie sí, insinuaban 
•4'áe lá^^per-á tenfllfeíilillbs- biiénos aunque 
DO m u ; nuéVósVqoe el joiaestro salmantino 

^Í'rtíih«u| '^ ía ín™piesión¡que de estos diá-

^^gó^sapabantós!profanos era |a de que 

loé ^m^ititef de Teruel iria át auroeiiiar el 
^ | iú^r^; , ;d j^ ¡^p^ras de .auiot*es españoles 

^(íci^~4-ffi9BO>a)i'ada y enterradas en el 
foso del liegio/^Jjséo.: 

El público únieo-jverdadero juez oyó la 
partitura, d e ^ l r i ^ é ú iéÜá' desde el pri-
n e r moijaáatd' %sásr grandes bellezas que 
aparecen ' .^ lüs ¿bt'as modernas de los 
composiU>r88 j ^ i s | í é l < ^ r « r jr «a e{)tus||is-
flló^'afréltündó'éstá oleada de entusiasmo 
á los críticos, á los inteligentes y consa-
Ifraiidótá'faina de insigne, maestio qtjie 

^ . t o í a l i f í Bretón entre l.o^ que IR coao-

^ | | | i l ^ | ^ , y a | tío- ^ ISicJI: deVéaer' 

|e|SQmft$ , mU £ b y iodo3, 
roaao^iina ü e s a ^ m -

los qué ofrecí^ laiíoobe del marfe^ üftihío 

i»mfytmá^. imitóá^bimm^ lladrid 

ll»eiitetufeiacíífmfdé?.eift(^^^^^^ 

li^áosj Mrei ¿íiífreiíarOT aí |^l»jljrp"j|^^^ 

oe^la orden de Carlos I I í y las insig­

nias, de.spués le llamó á su palco y le feli 
ciló. 

Todo esto, es justo y debemos alegi'arnos 
de contar con un compositor que honra á 
nuestra nación y al arte. 

Pero en medio de este espectáculo con­
solador, causa tristeza pensarlo que tienen 
que sufrir íes hombres de mérito para que 
la sociedad les reconozca el 'derecho qtie 
tienen á su admiración. 

De vez en cuando alguna persona influ­
yente se fija en el talento de algunos dt; 
esos muchos desgraciados que pasean &u 
geiiio por las calles de Madrid cenlro de 
privaciones y desengaños. Guando esto su­
cede, Becquer que vivía pobre y descocido 
encuenti ajen la protección de González Bra­
vo los medios de subsistir con decoro Sin 
esto; Dios sabe cuando algú^ erudito ha­
bría hallado las poesías que le han inmor­
talizado. Y esto suponiendo que los eru­
ditos del porvenir sean aficionados á ios 
poetas de verdad. 

También van á coronar ¿ Zorrilla en 
Granada. LQS iniciadores de esta idea m e ­
recen aplausos. ¡Qué no puede hacerse 
por el hombre que ha liecho sentir á tres 
gcncracioi.es! 

La muerte sigue ensañándose. El vene­
rable catedrático de la Universidad señor 
Camúsha fallecido. Éí general Tassara her 
mano del célebre poela también ha baja­
do al sci)ul< lü. En la esfera aristocrálic; 
se lamentft la pérdi»!.» de la Marquesa oe 
Gundalcazar, ui»a iniHoiiaria, que vivía 
casi sola y Cü,n poco trato en niio de los 
mejores palacios do Madrid. En un armario 
y como un detalle de su fortuna se han 
hallado entre encages y prendas fuera de 
uso 90 mi! duros en billetes de Banco. 

También 'e l loá esiabui fuera de i:so, 
pero es seguro que los herederos de la fi­
nada los usarán 

Ya se ha tratado en el Ayuntamiento del 
arbitrio que producen ios permisos -para 
pasear en coche y á caballo por el centro 
del Prado, Recoletos y Castellana durante 
el Carnaval. 

Los que no pagan tienen que conior-
marse con que los coches que ocupafu for­
men las dos filas de los lados y con este 
motivo ponen á prueba su pacieiicia. 

Parece ser segiín ha dicho un concejal 
quenñuchósaltos funcionarios piden per­
misos d e gí-acia al Alcalde. 

—Esto hay que evitarlo! decían los edi­
les 

' --^CorjjieqtejBSt^ año 09 se flai^án peimi-
sd m&i^ue al cuerpo diplomático conte^^tó 
el presidente. 

De modo que ya saben los pedigüeños lo 
guenecesi tap: diplomacia. 

Julio Nombela. 

tóarieíríiieí. 
• m 

'Sii^ltfclónes á las charadas de ay^r 

. i.* 
A PÉNELO?^ encá^ué 

qWBácíflaia.tu charada, 
H ^ a f ¿etlóralrfustráda^ ' 
que la ácéVtó ya sé vé. 

* H é )f fi»ia"miicho ese Ram0 r 
q u e r e g a t g ^ r i i i ^ " ^ ^ ^ ' 
pero se olvidó Teodora 
de poner lazo ifor«M(0. 

..•Mi 

3.» 

i Qué pa.<ilel tan (!elicio.so, 
' qué delicada la Musa, 

por li.icei le lan Imrrno.so, 
no me maíes, á Tomasa. 

Poi' \-\ Sociedad X, 
F. R. 

Tanrihiéii las han enviado las socieiíades 
Punto y Coma y Yó. 

* 
• » 

Hemos recibido hoy la siu¡iiienle cartí, 
acompañada de una charada que el hiñes pu­
blicaremos. 

Si'. Dire.ior de KL ico . 

Muy Sr. mío: En visla de que las distin­
guidas señoras y señoritas que dlrman la so­
ciedad X no pueden reunirse lodas las noches, 
y «orao es posible que las que componen la 
Punto y Coma lleguen en algunos acaso hacer 
punto final, nosotras hijas de familia y de la-
lentos, distinguidísimas según nueslras ma­
mas, estamos dispuestas á resolver los pro-
blem.is charadescos que se presenten, con la 
misma facihdad que propalamos los platos de 
nuestras modestas nresas. 

Nuestra razón social: 
Lis iluminadas. 

Charadas 

Por fallarme ayer la lodo, 
no fiií asegunda leicia; 

Ígí'ÉÍÍÉ¥8f1i^,'1Me estuve, . 
solo, en mí prima y tercera. 

••«psífe 

J.M. C. 

2 . * 

Anoche segunda lyrima 
ayer tercia con primera 
hoy suave y fina cual todo 
mella reciljido mi sueg<a. 

A. M. 

Esia se nos ha remilido bajo sobre dicien­
do que su aulor daría la solución. No la nece­
sitamos) gracias. 

3 .» 

RD primera de .segunda 
y también con dos tercera 
por el lodo va Don Lucas. 

Yó. 

también ía hemos re<-.íbido, dedicada á las 
\tVe8 sociedades y al Eco. Esie no neccsiia la 

sOtilciÓn, la adivhió enseguida. 

U LEYENDOE LA HÍENA 

' 1 • 

Nubes parduscas á través del ciclo pc;oyec-
tan stts'sífüetas'teii'oriflcás, cual monstruos 
«vooadoS'del Atei-tto. - * ' 

La dorada f»e del ruiitatite Febo vierte dié-
bil claridad, pálida é ínciena, sobre la triste 

T80l»l»riá Cássfífuasa «leva aípíe del froíiJo-
sobosquede pinos y encinas. , « 

Los extremos delirquetla son rematados por 
f'dos (orréODea tétricos, 'desdé fos ciiaíés la 
vista iiluii9(;a«'«|ft ésfoefzo el ptftiéi^maijtie 
limitan Soraoaierra'y NaVttéérrádáYiít risué-
So aapeé«0d<t foséá'mfiw» y ca^erfósi inféédía-
los. . 

En la inmensa portalada de la misteriosa 
viviyida y tillado groseramente en la misma 
piedra, choca la vista del observador una rara 

alegoría que no acierta á traducir. Del fondo 
de OH sepulcro se hiergue en aspecto ierro-
lífiro una-mujer que sostiene cruenta lucha 
ion encarnizada fiera: la terrible hiena de 
^i'iiegaí. 

Frente á !i cas.i ('xisLe un jardín plagado de 
vaiiiidas flores, acaiins, rosales y otras mil 
plantas, teniendo en el centro un arlíslico ce­
rnidor yciriMindado todo el recinto de capri­
chosa verja de m ri . 

Esla casii la vi>: • por vez primera en él 
año 18S .. yeiiion ;s (¡nde descifrar el mis-
iirín<o siuil) lisiiu» de la alegoría de su fa­
chada. 

InviUido por mis amigos Pepe y Edmundo, 
asisji en fii compañía A una diversión que es 
siempre de mi in.iyor preferencia, la cui^. 

Al tiempo que la aurora comenzaba ^ d i s i ­
par la obscuridad de la noche, partiinos con 
grande aparato de perros, relés, escopetas y 
otros requisitos íudispensableáá nuestra ex­
cursión venatoria. 

Desde la casa descorita al sitio denominado 
Albergue délos gitanos, dooded<ibían)os sentar 
nuestros reales, distaba una legua decaiApiña 
lli,na y amena, cubierta de frondosos pinos, 
encinas y ndblcs, entre cuyas ramas ée escu­
chaban ificesaniemenle ios trinoif de alegres 
avecillas. 

Embargados de inefable placer traspusimos 
et cami«p, escU'chando en la enramada al 
ruiseñor y viefl(h» & tos pintadas mariposas 
cómo depoiitttban arhOrosos besos e n ' e l ' hú­
medo cáliz de ías (fórés. 

,*,, Gpnvenienlemente preparados nos dispusi-
iflBósíila cajifl, y nueSli'os; perros se dedicaron 
con ardor á interrumpir el reposo de los' as­
tutos conejos, liebres y perdices, gue busca­
ban veloces más seguro asilo en lo intrincado 
de ta floresta. 

Cuando el día llegaba á su término y el 
sol languidecía por instantes, hundiéndose 
en el horizonte, dimos por terminada nuestra 
tarea y nos encaminanios á la casa de La ' 
Hiena, ea la que no ignorábamos Vegetaba 
en solituria existencia el viejo guarda de 
lodas aguellasexuberantes plantaciones. 

Entramos y tomamos asiento en grandes 
bancos de pino, cercanos al hogar, cuya lum­
bre Ra.«í nos tostaba. En ésta agradable ocu­
pación no^ sorprendió el viejo guarda, quien 
al momento «os dispensó una suculenta cena 
que devoramos con hambre insaciable. 

A los postres, y á petición mía, el cancer­
bero de aquella rara propiedad, nos contó la 
.sijjuienie curio.sa historia, que explicó en m 
inent» el estrambótico capricho de la porta-! 
I.ida. 

Hace muchos año?, comenzó el anciano, 
que este legendario caseróu le habitaban la 
dicha y la alegría. l.;> dir.iía representada por 
lin opulento m-iirii > ]•>, y !a alegría por la 
hermosa Kslicll I. ú i a hija de aquél y que 
consliluía lodo su ' ¡nbfleso. 

Eslrella, por>u üido t;ostro y airoso aspec­
to, se la («ouQ.-h» en la comarca eoa el* «obre-
nombre lie la Per ir. perla que habla de ser 
engarzadif en breve en el corazón déh gallardo 
Enrique^ se^undóiKie^JaSJIi^ 
\\Q'^ü^úqLQ$^^^ fahilidad lo 
d|sp(íisí>jslp|i^piflOdoVn!(>«b»l«nleeí ardiente 
a|í|ÍN^;padres y jmanies , y Estrella antes de 
P f̂tÍN|éi':̂ û .vhginal corona sucumbió á ' los 
terribles epibaies de mortal dolencia, cuando 
la flor de su juventud se mostraba más lozana; 
y amor y ventura U sonreían. ^ . 

El resultado de esla inesperacjftííoaíástrofe 
fué harto doloroso. DoSiancianoa <|üe queda 
ban al borde de la^tumba, transido:» de pena' 
sus corazones, y un pobre loco, Gustavo, que 
en arma homicida había buscado misero olvi-


